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    Esta Colección integral de Miguel de Cervantes reúne sus cuatro grandes obras narrativas en prosa: Don Quijote de la Mancha, Novelas ejemplares, La Galatea y Los trabajos de Persiles y Sigismunda. Abarca el arco completo de su trayectoria como prosista, desde la temprana publicación pastoril de 1585 hasta la culminación póstuma de 1617, pasando por los hitos de 1605 y 1613. El propósito es ofrecer un panorama coherente del desarrollo de la novela cervantina y de la extraordinaria variedad de formas que ensayó, permitiendo una lectura continua que ilumina afinidades, contrastes y progresiones estilísticas dentro del contexto del Siglo de Oro español.

El alcance de esta edición se centra en la narrativa de ficción de Cervantes. Incluye una novela de alcance universal en dos partes, una serie de doce novelas cortas, una novela pastoril y una novela bizantina o de peregrinación. No incorpora su teatro ni su poesía independiente, aunque el lector hallará versos intercalados y prólogos de marcado carácter autorreflexivo en algunas piezas. Se presenta, así, un corpus de prosa que transita entre lo extenso y lo breve, lo idealizado y lo realista, lo cómico y lo grave, y que condensa las inquietudes formales y éticas del autor en su dimensión más influyente.

Los géneros representados dialogan entre sí. Don Quijote reformula y parodia las ficciones caballerescas, las Novelas ejemplares exploran el potencial de la novela corta en registros diversos, La Galatea cultiva el idilio pastoril de raíz humanista, y el Persiles encarna la aventura itinerante con pruebas morales y cambios de fortuna. Aun con sus diferencias, todas comparten un interés por la verosimilitud, la observación de las costumbres, la tensión entre apariencia y verdad, y el examen del deseo, la honra y la libertad. Este tejido común permite leer la colección como un laboratorio de la novela europea.

Destacan rasgos estilísticos unificadores: polifonía de voces, vigor dialogal, humor e ironía, y un sostenido juego metaliterario que interroga el acto de leer y escribir. Cervantes alterna registros cultos y populares, incorpora refranes, tecnicismos, latinismos y jergas, y modela narradores que problematizan la autoridad del relato. La estructura episódica convive con diseños cuidadosamente tramados; los relatos intercalados y los cambios de foco amplían el campo de experiencia. Estas estrategias no son ornamentos, sino mecanismos de exploración ética y cognoscitiva, por los que la ficción somete a examen opiniones recibidas, estereotipos y convenciones sociales.

Don Quijote de la Mancha, publicado en dos partes en 1605 y 1615, abre esta senda con la historia de un hidalgo lector de libros de caballerías que decide salir al mundo como caballero andante, acompañado de su escudero Sancho Panza. La novela articula una parodia del género caballeresco con una indagación sobre la realidad, la imaginación y el poder transformador de la palabra. Su alcance social es amplio, pues frecuenta caminos, ventas, aldeas y ciudades, y despliega tipos y voces de múltiples estratos. La relación entre caballero y escudero sostiene un diálogo inagotable sobre experiencia y ideal.

Las Novelas ejemplares, impresas en 1613, reúnen doce relatos breves que Cervantes concibió para proporcionar entretenimiento y provecho moral. Ofrecen una sorprendente gama de tonos y escenarios: intrigas cortesanas, tramas picarescas, comedias amorosas, relatos de cautivos, ficciones de enredo y experiencias urbanas de mercaderes, estudiantes y artesanos. El autor ensaya técnicas de verosimilitud, estudios de carácter y variaciones de punto de vista que anticipan soluciones narrativas de la modernidad. Cada pieza es autónoma, pero el conjunto muestra un catálogo de posibilidades de la novela corta en lengua española y una sensibilidad atenta a la vida cotidiana.

La Galatea, publicada en 1585, representa la apuesta juvenil de Cervantes por la novela pastoril, género entonces prestigioso. En ella predomina la idealización del campo, el diálogo entre pastores refinados y el cruce de prosa y verso, con canciones y elegías que modulan las pasiones. A través de amores contrariados y amistades literarias, se examinan el deseo, la fama y la armonía entre arte y naturaleza. Más que un mero ejercicio de escuela, La Galatea deja ver ya la futura destreza cervantina para el retrato de caracteres y la experimentación formal dentro de convenciones heredadas.

Los trabajos de Persiles y Sigismunda, aparecido póstumamente en 1617, culmina la trayectoria narrativa con una novela bizantina de peregrinación, desplazamientos y reconocimientos. Dos amantes viajan a través de geografías que van del norte europeo al Mediterráneo, sorteando peligros, disfraces y pruebas que ponen a examen su virtud y su identidad. La obra combina episodios de aventura con meditaciones sobre la providencia, la constancia y la caridad, y ordena su periplo mediante una arquitectura rigurosa. En su estilo depurado y en su ambición moral se advierte la madurez de Cervantes y su diálogo con la tradición humanista.

Un hilo conductor en toda la colección es la representación del viaje como experiencia transformadora, física y espiritual. Desde salidas a camino hasta travesías marítimas, el movimiento ofrece encuentros, extravíos y recomienzos que problematizan la pertenencia, la fama y la construcción de uno mismo. A la vez, Cervantes observa con agudeza la sociedad de su tiempo: instituciones, oficios, jerarquías y márgenes, sin reducir la complejidad humana a caricatura. La compasión y el humor atenúan el juicio moral, y la ironía abre espacios de libertad crítica frente a dogmas literarios y creencias rígidas.

En cuanto a tipos de texto, el conjunto privilegia la prosa narrativa en sus variantes larga y breve, pero admite formas mixtas que enriquecen la textura literaria. Aparecen poemas intercalados en la obra pastoril, discursos persuasivos en situaciones de conflicto, relatos dentro del relato y recursos epistolares puntuales que dinamizan la intriga. Los prólogos y dedicatorias, de notable conciencia literaria, orientan la lectura y exponen la poética del autor sin imponerse sobre la ficción. Esta diversidad formal ilustra la ductilidad cervantina para ensamblar tradiciones y renovarlas en beneficio de la experiencia del lector.

La relevancia perdurable de estas obras descansa en su capacidad para interpelar preguntas contemporáneas: cómo leemos y somos leídos, qué valor tiene la imaginación en la vida pública, de qué modo se negocian justicia, honor y deseo en sociedades desiguales. La invención de personajes memorables y la riqueza de situaciones han influido en la narrativa europea y americana, desde la novela realista hasta experimentos metaficcionales. Al mismo tiempo, la lengua viva que Cervantes forja, abierta a registros contrastantes, sigue ofreciendo un campo de disfrute estético y de reflexión sobre los límites y potencias de la ficción.

Reunir Don Quijote de la Mancha, las Novelas ejemplares, La Galatea y Los trabajos de Persiles y Sigismunda en una sola colección permite leer a Cervantes como un proyecto unitario y plural. Aquí se ofrece su corpus narrativo mayor, dispuesto para facilitar la comparación de motivos, técnicas y ambiciones entre obras de diferentes momentos. El lector puede así recorrer, sin interrupciones, la evolución de una poética que convirtió a la novela en instrumento de conocimiento y de placer. Esta integridad no clausura la lectura; la abre, invitando a volver a cada título con nuevas preguntas y resonancias.
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    Introducción
Miguel de Cervantes Saavedra (1547–1616) es figura cardinal del Siglo de Oro y referencia ineludible de la literatura universal. Soldado, cautivo, funcionario y, ante todo, escritor, condensó en prosa una experiencia vital compleja que cristaliza en cuatro obras clave: La Galatea, Don Quijote de la Mancha, Novelas ejemplares y Los trabajos de Persiles y Sigismunda. Con ellas recorrió del idealismo pastoral a la sátira de los libros de caballerías, de la novela corta a la ficción de viajes de raíz clásica. Su relevancia histórica se asienta en la consolidación de la novela moderna, la polifonía de voces y un humor que revela hondas verdades sobre la condición humana.
Su trayectoria, marcada por la guerra, el cautiverio y la burocracia, converge en una escritura que interroga la realidad sin renunciar al goce estético. La Galatea (1585) inaugura su carrera en el ámbito impreso; Don Quijote (1605 y 1615) redefine la narrativa europea; las Novelas ejemplares (1613) diversifican el registro de la prosa breve; y el Persiles (publicado póstumamente en 1617) remata con una aventura de inspiración bizantina. Todas dialogan con tradiciones previas y con su tiempo, pero trascienden lo circunstancial, proponiendo un equilibrio singular entre invención, verosimilitud y crítica de los excesos ideológicos y literarios.
Formación e influencias literarias
La formación de Cervantes fue irregular, pero dejó huellas constatables. En Madrid se vinculó con el humanista Juan López de Hoyos, quien editó textos donde el joven Cervantes publicó versos de ocasión, señal de temprana competencia retórica y lectora. Su paso por Italia como soldado lo acercó a bibliotecas, lenguas y modelos poéticos italianos, así como a la cultura clásica. Ese contacto, sumado a la enseñanza humanística del latín y la retórica, alimentó un oído fino para el diálogo, la variación de registros y la ironía. La experiencia bélica y administrativa completó una educación vital que la escuela no podía suplir.
Sus influencias literarias fueron amplias y funcionales a la colección aquí reunida. La Galatea dialoga con el pastoralismo renacentista de Sannazaro y la lírica de Garcilaso; Don Quijote responde, con humor crítico, a los libros de caballerías como Amadís y a la épica italiana, filtrados por una sensibilidad humanista. Las Novelas ejemplares deben mucho a la tradición de la novella italiana (Boccaccio, Bandello) y a la picaresca hispana, que Cervantes renueva. Los trabajos de Persiles y Sigismunda prolonga el roman bizantino (Heliodoro), asociado a viajes, pruebas y metamorfosis morales, integrando observación social, devoción y experimentación narrativa.
Carrera literaria
Tras el retorno del cautiverio argelino y varios oficios civiles, Cervantes publicó La Galatea (1585). Esta novela pastoril, de prosa cuidada y versificación intercalada, explora el amor idealizado y la amistad intelectual en un marco idílico. Aunque no alcanzó un éxito arrollador, acreditó su capacidad para manejar géneros de prestigio, para parodiar suavemente sus excesos y para perfilar tipos y voces con musicalidad. La obra inaugura temas que reaparecerán en clave crítica: la tensión entre vida y literatura, el contraste entre ideal y experiencia, y la necesidad de someter los moldes heredados a un examen de verosimilitud y de tono.
Con Don Quijote de la Mancha (1605), Cervantes llevó a su madurez técnica la reflexión sobre los géneros. La novela introduce una arquitectura de relatos, narradores problemáticos y escenas que convocan registros diversos, desde lo cómico hasta lo serio. La crítica al desvarío caballeresco no anula la simpatía por la imaginación, y la relación entre protagonista y escudero exhibe una flexibilidad verbal inédita. El libro obtuvo recepción inmediata y circulación amplia, marcando un antes y un después en la prosa europea. Abrió, además, la puerta a leer la ficción como laboratorio de la experiencia social y psicológica.
En 1613, las Novelas ejemplares consolidaron a Cervantes como innovador de la narrativa breve en castellano. El volumen reúne relatos de tonos y estructuras distintos: idealistas, realistas, picarescos o de enredo urbano. La “ejemplaridad” no prescribe moralejas simples; propone más bien una inteligibilidad ética que emerge de acciones y contextos, con atención a prácticas cotidianas y tensiones de su tiempo. La variedad de voces, escenarios y conflictos exhibe un dominio de la elipsis, el diálogo y el retrato social, y muestra cómo la prosa cervantina puede ser a la vez entretenida y reflexiva sin sacrificar complejidad.
La segunda parte de Don Quijote (1615) intensifica el experimento metaliterario. Cervantes responde a una continuación apócrifa, afianza la coherencia del proyecto y profundiza en cuestiones de fama, identidad y autoría. La estructura es más concentrada y el tejido ético se vuelve más exigente, sin abdicar del humor. La conciencia de ser leído modifica la conducta de los personajes y reconfigura el mundo narrativo, gesto que anticipa preocupaciones modernas sobre la representación. La recepción, que ya era grande, convirtió el díptico en un referente unificado, frecuentado por lectores de disciplinas y tradiciones muy diversas.
Publicada póstumamente en 1617, Los trabajos de Persiles y Sigismunda cierra la trayectoria con una novela de aventuras de ascendencia bizantina, articulada en viajes, naufragios, disfraces y pruebas morales. La prosa alcanza un pulimento clasicista y un ritmo sostenido que dialoga con modelos antiguos sin dejar de revelar observación del mundo contemporáneo. Cervantes valoró altamente este proyecto en sus últimos años, quizá por el ideal de perfección formal y espiritual que encarna. El Persiles ilustra su versatilidad: tras la sátira y la experimentación, exhibe su dominio de la narración de itinerarios y la síntesis de experiencia y fábula.
Convicciones y activismo
Cervantes no fue un polemista público ni un propagandista, pero su vida y obra revelan convicciones humanistas y un sentido cívico fruto del servicio militar y de oficios administrativos. Combatió en Lepanto y padeció años de cautiverio en Argel; esa experiencia alimenta su empatía por el cautivo y su mirada crítica sobre fanatismos, arbitrariedades y desigualdades. Su labor como comisario de abastos y recaudador le mostró la dureza de la maquinaria estatal, que reaparece en su sátira de la burocracia y del honor mal entendido. Desde Don Quijote a las Novelas ejemplares, defendió la libertad creadora, la verosimilitud y la dignidad de personajes de diversas condiciones.
Últimos años y legado
En la década final, Cervantes concentró una actividad literaria notable. Publicó las Novelas ejemplares (1613) y el Viaje del Parnaso (1614), y en 1615 vieron la luz la segunda parte del Quijote y un volumen de entremeses en que exhibe su oído para lo popular. Trabajó hasta los últimos días en Los trabajos de Persiles y Sigismunda, que dejó listo para la imprenta. Falleció en Madrid en 1616, y fue enterrado en el convento de las Trinitarias Descalzas. En escritos de ese período alude a una enfermedad que mermaba sus fuerzas, sin afectar la lucidez ni la ambición de su proyecto literario.
El legado cervantino es universal. Don Quijote se considera una pieza fundacional de la novela moderna por su polifonía, autorreflexividad y equilibrio entre comicidad y gravedad; las Novelas ejemplares fijaron un repertorio de formas breves; La Galatea y el Persiles preservan y renuevan tradiciones europeas. Su influencia recorre lenguas y siglos, inspira a novelistas, dramaturgos y cineastas, y alimenta debates críticos sobre ficción, realidad y ética. La palabra “quijotesco” pasó al léxico común, prueba de la potencia simbólica de su obra. En conjunto, su colección redefine los alcances de la prosa narrativa y consolida una sensibilidad literaria perdurable.
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    La trayectoria de Miguel de Cervantes, activo entre las décadas de 1560 y 1610, abarca el tránsito de la España renacentista a la España barroca. La colección reúne obras que acompañan ese cambio: La Galatea (1585), primer experimento en prosa; Don Quijote de la Mancha (1605 y 1615), relectura crítica de la ficción caballeresca; Novelas ejemplares (1613), conjunto de relatos breves de filiación italiana y española; y Los trabajos de Persiles y Sigismunda (1617), romance bizantino publicado póstumamente. Con ellas se recorren géneros y sensibilidades que dialogan con los grandes procesos políticos, religiosos, culturales y económicos de la Monarquía Hispánica de los Austrias.

El marco político dominante fue la Monarquía de los Habsburgo, desde Carlos V hasta Felipe III, con un vasto imperio europeo y ultramarino. Durante el reinado de Felipe II (1556-1598) se consolidó Madrid como capital (1561), se expandió la administración y se intensificó la política confesional tras el Concilio de Trento (1545-1563). Las guerras contra el Imperio otomano, los Países Bajos y, más tarde, Inglaterra, definieron prioridades militares y fiscales. Cervantes vivió ese clima bélico y burocrático: su literatura refleja tensiones entre grandeza imperial y fatiga social, entre ideales heredados del humanismo y una realidad atravesada por conflictos y controles.

La batalla de Lepanto (1571) marcó a Cervantes, herido en combate como soldado de la armada cristiana. A su regreso a España fue cautivo por corsarios argelinos en 1575 y permaneció preso en Argel hasta 1580. Ese cautiverio, en un Mediterráneo donde la esclavitud, el rescate y el intercambio de rehenes eran prácticas habituales, dejó huella en su imaginación. Varias piezas narrativas y dramáticas elaboran esa experiencia y la ambivalente frontera entre mundos cristiano y musulmán. El conocimiento directo de rutas, puertos y redes de rescate (Trinitarios y Mercedarios) proporciona textura histórica a escenas de desplazamiento, negociación y redención presentes en la colección.

El siglo XVI tardío y comienzos del XVII vivieron la llamada “revolución de los precios”, alimentada por el ingreso de plata americana y por desequilibrios estructurales. España experimentó presión fiscal, endeudamiento de la Corona y crisis periódicas, con picos de peste entre 1596 y 1602. La movilidad social y el desajuste entre hidalguía y recursos reales alimentaron la literatura picaresca y la sátira de oficios y arbitrios. Cervantes incorpora ese panorama: la economía del camino, ventas y peajes del Quijote, o los trapicheos urbanos de Novelas ejemplares, registran la frágil prosperidad de una sociedad que se debate entre apariencia de honra y precariedad material.

Tras Trento, la Monarquía Hispánica reforzó la ortodoxia religiosa y los mecanismos de censura preventiva. La Inquisición y los consejos reales revisaban privilegios de impresión y aprobaciones. En ese contexto, la aspiración moral de las Novelas ejemplares es significativa: Cervantes subraya su dimensión “ejemplar” para inscribir relatos de ambigüedad ética dentro de marcos aceptables. Don Quijote, por su parte, evita la confrontación doctrinal abierta y canaliza su criticidad a través del humor, la parodia literaria y la reflexión sobre la lectura, modos compatibles con la vigilancia cultural del periodo sin renunciar a un incisivo examen de costumbres e instituciones.

El auge y saturación de los libros de caballerías, herederos de Amadís de Gaula, prepararon el terreno para la intervención cervantina. Don Quijote reinterpreta ese repertorio, integrando además elementos pastoriles, picarescos y bizantinos en una estructura innovadora. La Galatea se inscribe en la estela de la pastoral renacentista (Sannazaro, Montemayor), mientras Persiles actualiza el modelo helenístico de Heliodoro. Las Novelas ejemplares, de extensión media, dialogan con la novella italiana (Boccaccio, Bandello) y con realidades peninsulares. Esta polifonía genérica refleja un mercado de lectores diversificado, acostumbrado a mezclar tradiciones y a probar formatos flexibles en prosa.

El desarrollo de la imprenta en Castilla y Aragón, con talleres en Alcalá, Madrid, Valladolid o Sevilla, alimentó la cultura del libro. La Galatea apareció en Alcalá (1585) y el primer Quijote se imprimió en Madrid (1605). Paratextos obligatorios —privilegios, tasas, aprobaciones— y prácticas comerciales como la venta por suscripción o la circulación de reimpresiones moldearon la recepción. La publicación, en 1614, de una continuación apócrifa del Quijote bajo seudónimo de Avellaneda evidenció competencia y piratería editorial. La Segunda Parte (1615) respondió integrando el fenómeno del libro impreso dentro de la ficción, temprana meditación sobre autoría, fama y mercado.

El cambio de corte a Valladolid (1601-1606) y su retorno a Madrid reconfiguraron circuitos de patronazgo y empleo, afectando a escritores y burócratas. Cervantes, que desempeñó oficios ligados a la administración de impuestos y abastecimientos, conocía de primera mano la maquinaria del Estado. Ese trasfondo aparece en la sátira institucional del gobierno de la ínsula de Sancho y en los retratos de escribanos, alguaciles y cofradías. Las ciudades —Sevilla, nodo del comercio indiano; Madrid, centro político; Valladolid, corte temporal— son escenarios de Novelas ejemplares como Rinconete y Cortadillo, que observan la vida gremial, el hampa y formas de orden público como la Santa Hermandad.

La Galatea, situada al inicio de la carrera literaria de Cervantes, absorbe el ideal pastoril renacentista, que combinaba naturaleza estilizada, música y poesía con debates amorosos. Su publicación coincide con la consolidación de academias literarias y certámenes poéticos en el entorno cortesano y universitario. Aun dentro del artificio, la obra recoge tensiones reales: la distancia entre el ocio letrado y una economía crecientemente fiscalizada, la convivencia de modelos italianos con tradiciones hispánicas y el impacto de la norma tridentina sobre el decoro amoroso. Como laboratorio estilístico, anticipa la mezcla de registros que más tarde caracterizará al Quijote.

Don Quijote dialoga con transformaciones materiales del camino: ventas, mesones, peajes y peligros del tránsito por una red viaria en modernización. La movilidad de soldados licenciados, pícaros, comediantes y mercaderes circula por sus páginas. La parodia caballeresca sirve para pensar la desactualización de ciertos códigos nobiliarios en una monarquía burocrática. La experiencia de Sancho como gobernador satiriza discursos de arbitristas y manuales de buen gobierno, difundidos en la época. La proyección internacional de España, sus campañas militares y el culto a la honra se vuelven materia narrativa que pone a prueba la distancia entre letra impresa, rumor y experiencia.

La cuestión morisca, culminada en la expulsión decretada en 1609 y ejecutada hasta 1614, forma parte del clima ideológico de la Segunda Parte del Quijote y de algunas Novelas ejemplares. La figura del cronista ficticio Cide Hamete Benengeli problematiza la autoridad de la historia y la mediación cultural, en un momento de debates sobre conversión, lengua y memoria. Personajes musulmanes, conversos y cautivos aparecen con complejidad variable, mostrando la porosidad de fronteras mediterráneas pese a políticas de homogeneización religiosa. La literatura funciona como espacio para contemplar pérdidas y transferencias en un mundo cada vez más vigilado por la ortodoxia.

Los trabajos de Persiles y Sigismunda retoman el romance bizantino —periplo, naufragios, pruebas de constancia— para situar el viaje en un mapa europeo que se extiende a “islas septentrionales” imaginadas y culmina en Roma. Esa geografía responde al horizonte católico de la época: Roma como centro de reconciliación y legitimidad. El relato incorpora prácticas devocionales, peregrinaciones y la sociabilidad internacional de cortes, puertos y santuarios. La movilidad por rutas marítimas y fluviales refleja el entramado de imperios y ligas comerciales, donde conviven piratería, diplomacia y hospitalidad, rasgos que Cervantes conocía por experiencia y por el repertorio librario contemporáneo.

La Sevilla de fin de siglo XVI, puerta del comercio con las Indias a través de la Casa de la Contratación, aparece en varias Novelas ejemplares como escenario de oficios, fraudes y esperanzas de fortuna. El influjo americano se percibe indirectamente en expectativas de ascenso social y en el flujo de mercancías y noticias. A la vez, la precariedad y el control policial dibujan un orden urbano tenso. Cervantes se detiene en cofradías, hermandades y jerarquías laborales, dando densidad a tipos populares sin desentenderse de valores dominantes como la honra. Esta mirada urbana complementa la crítica de ideales anacrónicos en Don Quijote.

El ecosistema teatral del Siglo de Oro —corrales de comedias en Madrid y otras ciudades, compañías profesionales y la “comedia nueva” de Lope de Vega— condicionó la competencia por audiencias. Aunque Cervantes no igualó el éxito escénico de Lope, su práctica dramática y los entremeses informan una prosa de gran teatralidad: diálogos vivos, escenas enmarcadas y uso de voces múltiples. Ese trasvase entre tablas y página ayuda a explicar la vivacidad de las Novelas ejemplares y la polifonía del Quijote. Los lectores del periodo estaban habituados a oír leer en voz alta; la prosa cervantina recoge ese ritmo performativo.

Los códigos de honor, matrimonio y reputación, reforzados por la legislación y la moral postridentina, atraviesan la colección. Varias Novelas ejemplares exploran límites de la agencia femenina dentro de marcos patriarcales, así como soluciones legales y comunitarias a conflictos de linaje y dote. El Quijote parodia y discute relatos idealizados de dama y caballero, mientras Persiles ordena la constancia amorosa dentro de un horizonte de virtud cristiana. Sin proponer reformas explícitas, los textos registran tensiones entre norma y experiencia cotidiana, y exhiben la capacidad de la ficción para negociar, sin romper, los consensos morales del momento.

La recepción de Don Quijote fue inmediata: reimpresiones tempranas, traducciones y debates ya en la segunda década del siglo XVII. La aparición del Quijote apócrifo catalizó la reflexión sobre autoría y propiedad literaria. Durante el Barroco, la obra convivió con otras fórmulas narrativas y teatrales sin desplazar el gusto dominante. En el siglo XVIII, el reformismo ilustrado valorizó su crítica de supersticiones y su sátira social. La tradición romántica del XIX leyó el Quijote como emblema de idealismo frente a realidad, moldeando una imagen nacional que, con matices, reorientó la interpretación de Cervantes en España y fuera de ella.

En los siglos XX y XXI, filólogos e historiadores han subrayado la modernidad técnica de Cervantes: juego metaliterario, autorreflexión sobre la imprenta, mezcla de registros y construcción de narradores no fiables. Lecturas existencialistas, psicoanalíticas y posmodernas coexistieron con aproximaciones histórico-materiales que resaltan comercio, burocracia, colonialidad y fronteras mediterráneas. Ediciones críticas han reconstruido variantes textuales y contextos de impresión. La colección se reinterpreta también desde estudios de género y movilidad, y desde comparaciones transnacionales que integran Italia, el norte europeo y el Atlántico, ampliando el radio histórico sugerido por los propios relatos cervantinos, sin forzar anacronismos demostrables científicamente.|La colección funciona como un comentario pluriforme sobre su tiempo. La Galatea cristaliza el humanismo pastoril en España; Don Quijote examina la obsolescencia de mitos caballerescos ante una monarquía administrativa; Novelas ejemplares registra la diversidad social y urbana bajo vigilancia moral; Persiles propone un itinerario de purificación y universalismo católico. A la vez, el conjunto anticipa problemas modernos: autoridad de la historia, circulación de impresos, relación entre ficción y verdad, y tensiones entre centro y periferias. La relectura posterior, desde la Ilustración hasta la crítica contemporánea, confirma su capacidad de dialogar con nuevas coyunturas sin perder arraigo en los hechos de su época.
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  Desocupado lector: sin juramento me podrás creer que quisiera que este libro, como hijo del entendimiento, fuera el más hermoso, el más gallardo y más discreto que pudiera imaginarse. Pero no he podido yo contravenir al orden de naturaleza; que en ella cada cosa engendra su semejante. Y así, ¿qué podía engendrar el estéril y mal cultivado ingenio mío, sino la historia de un hijo seco, avellanado, antojadizo y lleno de pensamientos varios y nunca imaginados de otro alguno, bien como quien se engendró en una cárcel, donde toda incomodidad tiene su asiento y donde todo triste ruido hace su habitación? El sosiego, el lugar apacible, la amenidad de los campos, la serenidad de los cielos, el murmurar de las fuentes, la quietud del espíritu son grande parte para que las musas más estériles se muestren fecundas y ofrezcan partos al mundo que le colmen de maravilla y de contento. Acontece tener un padre un hijo feo y sin gracia alguna, y el amor que le tiene le pone una venda en los ojos para que no vea sus faltas, antes las juzga por discreciones y lindezas y las cuenta a sus amigos por agudezas y donaires. Pero yo, que, aunque parezco padre, soy padrastro de Don Quijote, no quiero irme con la corriente del uso, ni suplicarte, casi con las lágrimas en los ojos, como otros hacen, lector carísimo, que perdones o disimules las faltas que en este mi hijo vieres; pues ni eres su pariente ni su amigo, y tienes tu alma en tu cuerpo y tu libre albedrío como el más pintado, y estás en tu casa, donde eres señor della, como el rey de sus alcabalas, y sabes lo que comúnmente se dice: que debajo de mi manto, al rey mato. Todo lo cual te exenta y hace libre de todo respeto y obligación; y así, puedes decir de la historia todo aquello que te pareciere, sin temor que te calumnien por el mal ni te premien por el bien que dijeres della.


  Sólo quisiera dártela monda y desnuda, sin el ornato de prólogo, ni de la innumerabilidad y catálogo de los acostumbrados sonetos, epigramas y elogios que al principio de los libros suelen ponerse. Porque te sé decir que, aunque me costó algún trabajo componerla, ninguno tuve por mayor que hacer esta prefación que vas leyendo. Muchas veces tomé la pluma para escribille, y muchas la dejé, por no saber lo que escribiría; y, estando una suspenso, con el papel delante, la pluma en la oreja, el codo en el bufete y la mano en la mejilla, pensando lo que diría, entró a deshora un amigo mío, gracioso y bien entendido, el cual, viéndome tan imaginativo, me preguntó la causa; y, no encubriéndosela yo, le dije que pensaba en el prólogo que había de hacer a la historia de don Quijote, y que me tenía de suerte que ni quería hacerle, ni menos sacar a luz las hazañas de tan noble caballero.


  —Porque, ¿cómo queréis vos que no me tenga confuso el qué dirá el antiguo legislador que llaman vulgo cuando vea que, al cabo de tantos años como ha que duermo en el silencio del olvido, salgo ahora, con todos mis años a cuestas, con una leyenda seca como un esparto, ajena de invención, menguada de estilo, pobre de conceptos y falta de toda erudición y doctrina; sin acotaciones en las márgenes y sin anotaciones en el fin del libro, como veo que están otros libros, aunque sean fabulosos y profanos, tan llenos de sentencias de Aristóteles, de Platón y de toda la caterva de filósofos, que admiran a los leyentes y tienen a sus autores por hombres leídos, eruditos y elocuentes? ¿Pues qué, cuando citan la Divina Escritura? No dirán sino que son unos santos Tomases y otros doctores de la Iglesia; guardando en esto un decoro tan ingenioso, que en un renglón han pintado un enamorado destraído y en otro hacen un sermoncico cristiano, que es un contento y un regalo oílle o leelle. De todo esto ha de carecer mi libro, porque ni tengo qué acotar en el margen, ni qué anotar en el fin, ni menos sé qué autores sigo en él, para ponerlos al principio, como hacen todos, por las letras del A.B.C., comenzando en Aristóteles y acabando en Xenofonte y en Zoílo o Zeuxis, aunque fue maldiciente el uno y pintor el otro. También ha de carecer mi libro de sonetos al principio, a lo menos de sonetos cuyos autores sean duques, marqueses, condes, obispos, damas o poetas celebérrimos; aunque, si yo los pidiese a dos o tres oficiales amigos, yo sé que me los darían, y tales, que no les igualasen los de aquellos que tienen más nombre en nuestra España. En fin, señor y amigo mío —proseguí—, yo determino que el señor don Quijote se quede sepultado en sus archivos en la Mancha, hasta que el cielo depare quien le adorne de tantas cosas como le faltan; porque yo me hallo incapaz de remediarlas, por mi insuficiencia y pocas letras, y porque naturalmente soy poltrón y perezoso de andarme buscando autores que digan lo que yo me sé decir sin ellos. De aquí nace la suspensión y elevamiento, amigo, en que me hallastes; es bastante causa para ponerme en ella la que de mí habéis oído.


  Oyendo lo cual mi amigo, dándose una palmada en la frente y disparando en una carga de risa, me dijo:


  —Por Dios, hermano, que agora me acabo de desengañar de un engaño en que he estado todo el mucho tiempo que ha que os conozco, en el cual siempre os he tenido por discreto y prudente en todas vuestras acciones. Pero agora veo que estáis tan lejos de serlo como lo está el cielo de la tierra. ¿Cómo que es posible que cosas de tan poco momento y tan fáciles de remediar puedan tener fuerzas de suspender y absortar un ingenio tan maduro como el vuestro, y tan hecho a romper y atropellar por otras dificultades mayores? A la fe, esto no nace de falta de habilidad, sino de sobra de pereza y penuria de discurso. ¿Queréis ver si es verdad lo que digo? Pues estadme atento y veréis cómo, en un abrir y cerrar de ojos, confundo todas vuestras dificultades y remedio todas las faltas que decís que os suspenden y acobardan para dejar de sacar a la luz del mundo la historia de vuestro famoso don Quijote, luz y espejo de toda la caballería andante.


  —Decid —le repliqué yo, oyendo lo que me decía—: ¿de qué modo pensáis llenar el vacío de mi temor y reducir a claridad el caos de mi confusión?


  A lo cual él dijo:


  —Lo primero en que reparáis de los sonetos, epigramas o elogios que os faltan para el principio, y que sean de personajes graves y de título, se puede remediar en que vos mesmo toméis algún trabajo en hacerlos, y después los podéis bautizar y poner el nombre que quisiéredes, ahijándolos al Preste Juan de las Indias o al Emperador de Trapisonda, de quien yo sé que hay noticia que fueron famosos poetas; y cuando no lo hayan sido y hubiere algunos pedantes y bachilleres que por detrás os muerdan y murmuren desta verdad, no se os dé dos maravedís; porque, ya que os averigüen la mentira, no os han de cortar la mano con que lo escribistes.


  »En lo de citar en las márgenes los libros y autores de donde sacáredes las sentencias y dichos que pusiéredes en vuestra historia, no hay más sino hacer, de manera que venga a pelo, algunas sentencias o latines que vos sepáis de memoria, o, a lo menos, que os cuesten poco trabajo el buscalle; como será poner, tratando de libertad y cautiverio:


  Non bene pro toto libertas venditur auro.


  Y luego, en el margen, citar a Horacio, o a quien lo dijo. Si tratáredes del poder de la muerte, acudir luego con:


  


  Pallida mors aequo pulsat pede pauperum tabernas,


  regumque turres.


  


  Si de la amistad y amor que Dios manda que se tenga al enemigo, entraros luego al punto por la Escritura Divina, que lo podéis hacer con tantico de curiosidad, y decir las palabras, por lo menos, del mismo Dios:


  


  Ego autem dico vobis: diligite inimicos vestros.


  


  Si tratáredes de malos pensamientos, acudid con el Evangelio:


  


  De corde exeunt cogitationes malae.


  Si de la instabilidad de los amigos, ahí está Catón, que os dará su dístico:


  


  Donec eris felix, multos numerabis amicos,


  tempora si fuerint nubila, solus eris.


  


  Y con estos latinicos y otros tales os tendrán siquiera por gramático, que el serlo no es de poca honra y provecho el día de hoy.


  »En lo que toca el poner anotaciones al fin del libro, seguramente lo podéis hacer desta manera: si nombráis algún gigante en vuestro libro, hacelde que sea el gigante Golías, y con sólo esto, que os costará casi nada, tenéis una grande anotación, pues podéis poner: El gigante Golías, o Goliat, fue un filisteo a quien el pastor David mató de una gran pedrada en el valle de Terebinto, según se cuenta en el Libro de los Reyes, en el capítulo que vos halláredes que se escribe. Tras esto, para mostraros hombre erudito en letras humanas y cosmógrafo, haced de modo como en vuestra historia se nombre el río Tajo, y veréisos luego con otra famosa anotación, poniendo: El río Tajo fue así dicho por un rey de las Españas; tiene su nacimiento en tal lugar y muere en el mar océano, besando los muros de la famosa ciudad de Lisboa; y es opinión que tiene las arenas de oro, etc. Si tratáredes de ladrones, yo os diré la historia de Caco, que la sé de coro; si de mujeres rameras, ahí está el obispo de Mondoñedo, que os prestará a Lamia, Laida y Flora, cuya anotación os dará gran crédito; si de crueles, Ovidio os entregará a Medea; si de encantadores y hechiceras, Homero tiene a Calipso, y Virgilio a Circe; si de capitanes valerosos, el mesmo Julio César os prestará a sí mismo en sus Comentarios, y Plutarco os dará mil Alejandros. Si tratáredes de amores, con dos onzas que sepáis de la lengua toscana, toparéis con León Hebreo, que os hincha las medidas. Y si no queréis andaros por tierras extrañas, en vuestra casa tenéis a Fonseca, Del amor de Dios, donde se cifra todo lo que vos y el más ingenioso acertare a desear en tal materia. En resolución, no hay más sino que vos procuréis nombrar estos nombres, o tocar estas historias en la vuestra, que aquí he dicho, y dejadme a mí el cargo de poner las anotaciones y acotaciones; que yo os voto a tal de llenaros las márgenes y de gastar cuatro pliegos en el fin del libro.


  »Vengamos ahora a la citación de los autores que los otros libros tienen, que en el vuestro os faltan. El remedio que esto tiene es muy fácil, porque no habéis de hacer otra cosa que buscar un libro que los acote todos, desde la A hasta la Z, como vos decís. Pues ese mismo abecedario pondréis vos en vuestro libro; que, puesto que a la clara se vea la mentira, por la poca necesidad que vos teníades de aprovecharos dellos, no importa nada; y quizá alguno habrá tan simple, que crea que de todos os habéis aprovechado en la simple y sencilla historia vuestra; y, cuando no sirva de otra cosa, por lo menos servirá aquel largo catálogo de autores a dar de improviso autoridad al libro. Y más, que no habrá quien se ponga a averiguar si los seguistes o no los seguistes, no yéndole nada en ello. Cuanto más que, si bien caigo en la cuenta, este vuestro libro no tiene necesidad de ninguna cosa de aquellas que vos decís que le falta, porque todo él es una invectiva contra los libros de caballerías, de quien nunca se acordó Aristóteles, ni dijo nada San Basilio, ni alcanzó Cicerón; ni caen debajo de la cuenta de sus fabulosos disparates las puntualidades de la verdad, ni las observaciones de la astrología; ni le son de importancia las medidas geométricas, ni la confutación de los argumentos de quien se sirve la retórica; ni tiene para qué predicar a ninguno, mezclando lo humano con lo divino, que es un género de mezcla de quien no se ha de vestir ningún cristiano entendimiento. Sólo tiene que aprovecharse de la imitación en lo que fuere escribiendo; que, cuanto ella fuere más perfecta, tanto mejor será lo que se escribiere. Y, pues esta vuestra escritura no mira a más que a deshacer la autoridad y cabida que en el mundo y en el vulgo tienen los libros de caballerías, no hay para qué andéis mendigando sentencias de filósofos, consejos de la Divina Escritura, fábulas de poetas, oraciones de retóricos, milagros de santos, sino procurar que a la llana, con palabras significantes, honestas y bien colocadas, salga vuestra oración y período sonoro y festivo; pintando, en todo lo que alcanzáredes y fuere posible, vuestra intención, dando a entender vuestros conceptos sin intricarlos y escurecerlos. Procurad también que, leyendo vuestra historia, el melancólico se mueva a risa, el risueño la acreciente, el simple no se enfade, el discreto se admire de la invención, el grave no la desprecie, ni el prudente deje de alabarla. En efecto, llevad la mira puesta a derribar la máquina mal fundada destos caballerescos libros, aborrecidos de tantos y alabados de muchos más; que si esto alcanzásedes, no habríades alcanzado poco.


  Con silencio grande estuve escuchando lo que mi amigo me decía, y de tal manera se imprimieron en mí sus razones que, sin ponerlas en disputa, las aprobé por buenas y de ellas mismas quise hacer este prólogo; en el cual verás, lector suave, la discreción de mi amigo, la buena ventura mía en hallar en tiempo tan necesitado tal consejero, y el alivio tuyo en hallar tan sincera y tan sin revueltas la historia del famoso don Quijote de la Mancha, de quien hay opinión, por todos los habitadores del distrito del campo de Montiel, que fue el más casto enamorado y el más valiente caballero que de muchos años a esta parte se vio en aquellos contornos. Yo no quiero encarecerte el servicio que te hago en darte a conocer tan noble y tan honrado caballero, pero quiero que me agradezcas el conocimiento que tendrás del famoso Sancho Panza, su escudero, en quien, a mi parecer, te doy cifradas todas las gracias escuderiles que en la caterva de los libros vanos de caballerías están esparcidas.


  Y con esto, Dios te dé salud, y a mí no olvide. Vale.


   AL LIBRO DE DON QUIJOTE DE LA MANCHA (POEMAS)
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  URGANDA LA DESCONOCIDA


  
    

  


  


  Si de llegarte a los bue-,


  libro, fueres con letu-,


  no te dirá el boquirru-


  que no pones bien los de-.


  Mas si el pan no se te cue-


  por ir a manos de idio-,


  verás de manos a bo-,


  aun no dar una en el cla-,


  si bien se comen las ma-


  por mostrar que son curio-.


  Y, pues la experiencia ense-


  que el que a buen árbol se arri-


  buena sombra le cobi-,


  en Béjar tu buena estre-


  un árbol real te ofre-


  que da príncipes por fru-,


  en el cual floreció un du-


  que es nuevo Alejandro Ma-:


  llega a su sombra, que a osa-


  favorece la fortu-.


  De un noble hidalgo manche-


  contarás las aventu-,


  a quien ociosas letu-,


  trastornaron la cabe-:


  damas, armas, caballe-,


  le provocaron de mo-,


  que, cual Orlando furio-,


  templado a lo enamora-,


  alcanzó a fuerza de bra-


  a Dulcinea del Tobo-.


  No indiscretos hieroglí-


  estampes en el escu-,


  que, cuando es todo figu-,


  con ruines puntos se envi-.


  Si en la dirección te humi-,


  no dirá, mofante, algu-:


  ¡Qué don Álvaro de Lu-,


  qué Anibal el de Carta-,


  qué rey Francisco en Espa-


  se queja de la Fortu-!


  Pues al cielo no le plu-


  que salieses tan ladi-


  como el negro Juan Lati-,


  hablar latines rehú-.


  No me despuntes de agu-,


  ni me alegues con filó-,


  porque, torciendo la bo-,


  dirá el que entiende la le-,


  no un palmo de las ore-:


  ¿Para qué conmigo flo-?


  No te metas en dibu-,


  ni en saber vidas aje-,


  que, en lo que no va ni vie-,


  pasar de largo es cordu-.


  Que suelen en caperu-


  darles a los que grace-;


  mas tú quémate las ce-


  sólo en cobrar buena fa-;


  que el que imprime neceda-


  dalas a censo perpe-.


  Advierte que es desati-,


  siendo de vidrio el teja-,


  tomar piedras en las ma-


  para tirar al veci-.


  Deja que el hombre de jui-,


  en las obras que compo-,


  se vaya con pies de plo-;


  que el que saca a luz pape-


  para entretener donce-


  escribe a tontas y a lo-.


  


  AMADÍS DE GAULA A DON QUIJOTE DE LA MANCHA


  
    

  


  


  Soneto


  


  Tú, que imitaste la llorosa vida


  que tuve, ausente y desdeñado sobre


  el gran ribazo de la Peña Pobre,


  de alegre a penitencia reducida;


  tú, a quien los ojos dieron la bebida


  de abundante licor, aunque salobre,


  y alzándote la plata, estaño y cobre,


  te dio la tierra en tierra la comida,


  vive seguro de que eternamente,


  en tanto, al menos, que en la cuarta esfera,


  sus caballos aguije el rubio Apolo,


  tendrás claro renombre de valiente;


  tu patria será en todas la primera;


  tu sabio autor, al mundo único y solo.


  


  DON BELIANÍS DE GRECIA A DON QUIJOTE DE LA MANCHA


  


  Soneto


  


  Rompí, corté, abollé, y dije y hice


  más que en el orbe caballero andante;


  fui diestro, fui valiente, fui arrogante;


  mil agravios vengué, cien mil deshice.


  Hazañas di a la Fama que eternice;


  fui comedido y regalado amante;


  fue enano para mí todo gigante,


  y al duelo en cualquier punto satisfice.


  Tuve a mis pies postrada la Fortuna,


  y trajo del copete mi cordura


  a la calva Ocasión al estricote.


  Más, aunque sobre el cuerno de la luna


  siempre se vio encumbrada mi ventura,


  tus proezas envidio, ¡oh gran Quijote!


  


  LA SEÑORA ORIANA A DULCINEA DEL TOBOSO


  


  Soneto


  


  ¡Oh, quién tuviera, hermosa Dulcinea,


  por más comodidad y más reposo,


  a Miraflores puesto en el Toboso,


  y trocara sus Londres con tu aldea!


  ¡Oh, quién de tus deseos y librea


  alma y cuerpo adornara, y del famoso


  caballero que hiciste venturoso


  mirara alguna desigual pelea!


  ¡Oh, quién tan castamente se escapara


  del señor Amadís como tú hiciste


  del comedido hidalgo don Quijote!


  Que así envidiada fuera, y no envidiara,


  y fuera alegre el tiempo que fue triste,


  y gozara los gustos sin escote.


  


  GANDALÍN, ESCUDERO DE AMADÍS DE GAULA, A SANCHO PANZA, ESCUDERO DE DON QUIJOTE


  


  Soneto


  


  Salve, varón famoso, a quien Fortuna,


  cuando en el trato escuderil te puso,


  tan blanda y cuerdamente lo dispuso,


  que lo pasaste sin desgracia alguna.


  Ya la azada o la hoz poco repugna


  al andante ejercicio; ya está en uso


  la llaneza escudera, con que acuso


  al soberbio que intenta hollar la luna.


  Envidio a tu jumento y a tu nombre,


  y a tus alforjas igualmente envidio,


  que mostraron tu cuerda providencia.


  Salve otra vez, ¡oh Sancho!, tan buen hombre,


  que a solo tú nuestro español Ovidio


  con buzcorona te hace reverencia.


  


  DEL DONOSO, POETA ENTREVERADO, A SANCHO PANZA Y ROCINANTE


  


  A Sancho


  


  Soy Sancho Panza, escude-


  del manchego don Quijo-.


  Puse pies en polvoro-,


  por vivir a lo discre-;


  que el tácito Villadie-


  toda su razón de esta-


  cifró en una retira-,


  según siente Celesti-,


  libro, en mi opinión, divi-


  si encubriera más lo huma-.


  


  



  A Rocinante


  


  Soy Rocinante, el famo-


  bisnieto del gran Babie-.


  Por pecados de flaque-,


  fui a poder de un don Quijo-.


  Parejas corrí a lo flo-;


  mas, por uña de caba-,


  no se me escapó ceba-;


  que esto saqué a Lazari-


  cuando, para hurtar el vi-


  al ciego, le di la pa-.


  


  ORLANDO FURIOSO A DON QUIJOTE DE LA MANCHA


  


  Soneto


  


  Si no eres par, tampoco le has tenido:


  que par pudieras ser entre mil pares;


  ni puede haberle donde tú te hallares,


  invicto vencedor, jamás vencido.


  Orlando soy, Quijote, que, perdido


  por Angélica, vi remotos mares,


  ofreciendo a la Fama en sus altares


  aquel valor que respetó el olvido.


  No puedo ser tu igual; que este decoro


  se debe a tus proezas y a tu fama,


  puesto que, como yo, perdiste el seso.


  Mas serlo has mío, si al soberbio moro


  y cita fiero domas, que hoy nos llama


  iguales en amor con mal suceso.


  


  EL CABALLERO DEL FEBO A DON QUIJOTE DE LA MANCHA


  


  Soneto


  


  A vuestra espada no igualó la mía,


  Febo español, curioso cortesano,


  ni a la alta gloria de valor mi mano,


  que rayo fue do nace y muere el día.


  Imperios desprecié; la monarquía


  que me ofreció el Oriente rojo en vano


  dejé, por ver el rostro soberano


  de Claridiana, aurora hermosa mía.


  Améla por milagro único y raro,


  y, ausente en su desgracia, el propio infierno


  temió mi brazo, que domó su rabia.


  Mas vos, godo Quijote, ilustre y claro,


  por Dulcinea sois al mundo eterno,


  y ella, por vos, famosa, honesta y sabia.


  


  DE SOLISDÁN A DON QUIJOTE DE LA MANCHA


  


  Soneto


  


  Maguer, señor Quijote, que sandeces


  vos tengan el cerbelo derrumbado,


  nunca seréis de alguno reprochado


  por home de obras viles y soeces.


  Serán vuesas fazañas los joeces,


  pues tuertos desfaciendo habéis andado,


  siendo vegadas mil apaleado


  por follones cautivos y raheces.


  Y si la vuesa linda Dulcinea


  desaguisado contra vos comete,


  ni a vuesas cuitas muestra buen talante,


  en tal desmán, vueso conorte sea


  que Sancho Panza fue mal alcagüete,


  necio él, dura ella, y vos no amante.


  


  DIÁLOGO ENTRE BABIECA Y ROCINANTE


  


  Soneto


  


  B. ¿Cómo estáis, Rocinante, tan delgado?


  R. Porque nunca se come, y se trabaja.


  B. Pues, ¿qué es de la cebada y de la paja?


  R. No me deja mi amo ni un bocado.


  B. Andá, señor, que estáis muy mal criado,


  pues vuestra lengua de asno al amo ultraja.


  R. Asno se es de la cuna a la mortaja.


  ¿Queréislo ver? Miraldo enamorado.


  B. ¿Es necedad amar? R. No es gran prudencia.


  B. Metafísico estáis. R. Es que no como.


  B. Quejaos del escudero. R. No es bastante.


  ¿Cómo me he de quejar en mi dolencia,


  si el amo y escudero o mayordomo


  son tan rocines como Rocinante?


   Capítulo primero. Que trata de la condición y ejercicio del famoso hidalgo don Quijote de la Mancha
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  En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero antigua, rocín flaco y galgo corredor. Una olla de algo más vaca que carnero, salpicón las más noches, duelos y quebrantos los sábados, lantejas los viernes, algún palomino de añadidura los domingos, consumían las tres partes de su hacienda. El resto della concluían sayo de velarte, calzas de velludo para las fiestas, con sus pantuflos de lo mesmo, y los días de entresemana se honraba con su vellorí de lo más fino. Tenía en su casa una ama que pasaba de los cuarenta, y una sobrina que no llegaba a los veinte, y un mozo de campo y plaza, que así ensillaba el rocín como tomaba la podadera. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los cincuenta años; era de complexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran madrugador y amigo de la caza. Quieren decir que tenía el sobrenombre de Quijada, o Quesada, que en esto hay alguna diferencia en los autores que deste caso escriben; aunque, por conjeturas verosímiles, se deja entender que se llamaba Quijana. Pero esto importa poco a nuestro cuento; basta que en la narración dél no se salga un punto de la verdad.


  Es, pues, de saber que este sobredicho hidalgo, los ratos que estaba ocioso, que
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